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      METAFÍSICA DEL INDIVIDUALISMO

      
		 

      PRÓLOGO

      
		 

      
		La Metafísica estudia el espíritu humano desligado de su envoltura física, deduciendo de los diversos fenómenos psíquicos el conocimiento de los actos que ejecuta el hombre en estado normal. El estado de nuestros órganos, de nuestros sentidos, ejercen influencia sobre nuestra metafísica, nuestra moral y sobre nuestros ideales más intelectuales.

      
		La metafísica individualista se fundamenta en el ente psicológico, el hombre por lo que es en sí mismo; sus sentimientos, sus ideas; y en el concepto de la libertad pura, libertad abstracta, libertad de indiferencia y de independencia absoluta, supuesta inicialmente igual entre todos los individuos humanos.

      
		Bajo este punto de vista de libertad abstracta, se ve en el socialismo una amenaza de tiranía colectiva y de aniquilamiento de la personalidad.

      
		La metafísica es la ciencia por excelencia que domina el pensamiento, es una especulación superior sobre los resultados de la experiencia y de la ciencia positiva formando síntesis que se llaman sistemas; y que se eleva según el sujeto de sus investigaciones á la unidad de la ley, de la causa, de la sustancia.

      
		Las teorías socialistas tienden á deprimir el individuo, reduciendo todas las relaciones del individuo á una necesaria relación social; asegurando no solo el predominio del interés colectivo al individual, sino la natural absorción de lo individual en lo colectivo; por lo que parece que la consideración del individuo por sí sea antisocial: y no se le reconoce ningún derecho por su individualidad sino como asociado.

      
		Tendemos á rebatir estas falsas teorías, y para ello nada mejor que exponer el concepto psiquicofisiológico del hombre.

      
		El individuo-hombre no es por su naturaleza el individuo-unidad de la vida fisiológica; el hombre por los elementos psíquico morales que componen su ser, obra y se mueve con amplia independencia de acciones. Cierto que no podría, sin perecer, infringir el vínculo social que le liga á sus semejantes: pero no está sujeto á la sociedad de que forma parte y puede á su voluntad agregarse á otra agrupación que le parezca que responde mejor á sus necesidades. Si es intensa la necesidad de vivir en sociedad como razón para la total absorción de los intereses individuales en los generales, debe pensarse que para los fines del individuo y de la sociedad, estos intereses no deben estar en lucha y deben coordinarse señalando al individuo los términos dentro de los cuales tiene plena libertad de iniciativa y de acción.

      
		Dos elementos están en frente: el dominio individual por un lado y el freno de la sociabilidad por otro, y hay que buscar un equilibrio.

      
		A la independencia consciente del individuo, puede la sociedad imponerle límites moderados.

      
		La preocupación de mantener inalterable la analogía entre la vida fisiológica y la vida social, persuade á investigar el fenómeno de la conciencia y de las acciones independientes individuales: debe considerarse la vida social en sus elementos refiriéndose á la naturaleza moral del hombre, al poder que tiene de dirigirse y dirigir el grupo que domina, y se verá claramente en la sociedad el vínculo psíquico, y en la vida social el resultado de la vida intelectual y moral de los individuos solos.

      
		Aunque la sociedad humana fuese un organismo verdadero, real, no por eso debe decirse que el hombre es como la unidad fisiológica del organismo social, por cuanto esto repugna á la naturaleza psíquica del hombre y de la sociedad humana. La sociedad no puede constreñir la acción individual, no puede comprimir bajo el peso de imaginarias leyes fatales la libre iniciativa, la acción independiente del individuo, que en la asociación busca no la razón de la muerte, sino la fuente de la vida.

      
		Nadie puede atribuir al poder social una acción absorbente ó que comprima la expansión de las fuerzas individuales, sino el de encaminarlas á las fuentes vivas del bienestar de los individuos y de la Sociedad. En la acción del individuo, sólo debe verse la única voluntad consciente.

      
		La psicología étnica es una cosa esencialmente personal, individual: sólo la unidad perfecta de un organismo animal puede poseer un espíritu, y sólo por metáfora y aun más por analogía, que se dice el espíritu del pueblo, el alma de la sociedad.

      
		La abstracción metafísica no consiste más que en separar por el pensamiento las cualidades sensibles de los cuerpos, ó las unas de las otras, ó del mismo cuerpo, que le sirva de base. El error nace de la separación mal hecha en las cuestiones metafísicas. Un medio casi seguro de equivocarse en metafísica, es el de no simplificar bastante los objetos de que se ocupa.

      
		Hay una especie de abstracción de que pocos hombres serían capaces, y que parece reservada á las inteligencias puras; es aquella por la cual todo se reduciría á dos unidades numéricas. Pero sería menester convenir que los resultados serían exactos y sus fórmulas generales; porque no hay objetos, bien en la naturaleza, bien en lo posible que estas unidades simples no puedan representarse por puntos, líneas, superficies de los sólidos, pensamientos, ideas, sensaciones, etc., pero ello nos conduciría al fundamento de la fracasada doctrina de Pitágoras, porque esa manera de filosofar está demasiado por encima del limitado intelecto humano y demasiado próxima al del Ser Supremo.

      
		La unidad pura y simple es un símbolo demasiado vago y demasiado general para nosotros. Nuestros sentidos nos conducen á signos más análogos á la extensión de nuestro espíritu y á la conformación de nuestros órganos. Estos signos nos sirven de depósito común de nuestras ideas.

      
		De esta manera las abstracciones metafísicas que parecen divorciadas de las realidades de los hombres, destituidas de un contenido ético, se truecan en inversión del derecho.

      
		También la selección natural proclamada por las ciencias positivas, hace emerger en la Noología de Europa, éste su único imperativo categórico, que ha suprimido los dictados de la Etica; por lo que se impone la apoteosis del más fuerte.

      
		Si la metafísica no influyera más que en los problemas de orden puramente especulativo, como los geométricos, que no afectan á la vida de una manera inmediata; pero no es esto lo que sucede; porque la metafísica, ó mejor dicho el hombre metafísico, es el que gobierna los pueblos.

      
		Es evidente que en Filosofía, aunque muchas teorías sean hipotéticas, es indiscutible que semejantes hipótesis influyen de una manera trascendental en el orden ideal y en el orden material.

    

  
    
      
		 

      PRIMERA PARTE

      
		 

      FUNDAMENTOS PSICOLÓGICOS

      
		 

      
		I

      
		 

      
		Conocimiento de sí mismo

      
		 

      
		Una fuerza incontrastable gobierna el Universo, y su influjo se revela, no sólo en los múltiples sistemas planetarios que surcan el inmenso infinito, sino que se deja sentir en todos y cada uno de los cuerpos astrales que forman por miriadas las constelaciones que puede percibir la débil mirada humana. Otros muchísimos elementos físicos del Cosmos que son inapreciables materialmente, solo se manifiestan por sus efectos.

      
		Dicha fuerza ó energía, concretándola al pequeño planeta que habitan todos los seres creados desde el hombre hasta el más ínfimo microbio, se manifiesta por reglas que revelan la existencia de una causa suprema inmanente y por energías impalpables que cada día descubre la ciencia limitada del hombre.

      
		El Universo es una unidad orgánica, animada por una razón absoluta en que se manifiesta la fuerza en multitud variable de formas.

      
		La naturaleza no es más que una sustancia móvil, cambiante, inagarrable, animada de un eterno movimiento producido por la fuerza.

      
		La realidad del mundo exterior que abarca nuestros limitados sentidos, el tiempo, el espacio, como hechos, tienen una significación universal y una originalidad completa y son inconmensurables.

      
		Una sustancia primígena y preformada existe en la extensión de la que se forman sus criaturas: sustancia á la que se le comunica una impulsión.

      
		De semejante medio, resultan una infinidad de fenómenos, en los que la fuerza es la forma de la vida, y de las múltiples é infinitas combinaciones en que se manifiesta, arranca el principio de la vida.Por lo tanto, todo lo que debilita la primera, disuelve la segunda.

      
		La vida es algo extraño al sistema mecánico, y el espíritu ejerce sobre las energías materiales un poder determinativo y de dirección.

      
		Estudiemos el espíritu que rige las energías materiales y producen el fenómeno de la vida animal, que es á lo que concretaremos el conocimiento de nosotros mismos, antes de exponer los fenómenos psicológicos en que se funda el individualismo.

      
		El espíritu está esparcido por todo el universo y forma parte integrante del mismo difundido en el gérmen cósmico primitivo. La materia es la forma en que aparece revestido el espíritu: por la materia, el espíritu se revela al mundo sensible, se acumula y se organiza.

      
		El espíritu es anterior al cerebro; pero éste es el órgano material de su manifestación: el cerebro no crea el espirita, puede acumularlo como fuerza, acrecerlo, coordinarlo, hacer un haz que llega a ser sensibilidad, pensamiento, voluntad: acrecer la conciencia y constituir poco á poco la individualidad psíquica y la personalidad que es su más alta expresión: el cerebro no obra más que como un mecanismo, que utilizando y condensando una fuerza, regulariza y sistematiza sus efectos.

      
		Así pues, los centros nerviosos hacen el papel de acumulador, de condensador y organizador del espíritu.

      
		La sensibilidad es el primer signo con que se manifiesta la vida; su esencia es activa y reside en la orgánica y sorda voluntad que construye la forma del cuerpo y del alma poco á poco; según se perfecciona con el tiempo el desarrollo y constitución fisiológica humana, se desarrolla paulatinamente la psiquis individual, utilizando para su crecimiento y manifestación en el mundo exterior los elementos fisiológicos de que está dotado el hombre. Aparece así, cuando está completo el desarrollo físico del individuo, la clara voluntad consciente, la potencia autónoma que produce los actos personales y precisos.

      
		Entonces aparecen los fenómenos que en el sér humano constituyen las sensaciones, imagen debilitada y defectuosa de los objetos que le rodean, imperfecta noción que adquiere de sí mismo y de una infinitesimal parte de la naturaleza: noción bien imperfecta, puesto que da como reposo lo que es movimiento, y como inercia lo que es acción.

      
		El testimonio de nuestros sentidos son los únicos órganos físicos para el conocimiento: y la materia es la única forma de la sustancia que nuestra sensibilidad puede alcanzar.

      
		La integridad de su energía vital es el primer bien de toda criatura que se manifiesta por el grado de vitalidad de que está dotada que responde siempre á la perfectibilidad de su cerebro.

      
		La vida verdadera es la fuerza independiente que absorbe, amolda y gobierna los elementos exteriores: es una potencia de asimilación que transforma en alimentos las cosas exteriores.

      
		A nadie es dado impedir el ser ó no ser: no se le consulta al alma en qué envoltura material debe aparecer en el mundo, ni bajo qué forma revelarse á la vida material. Ni aun concretándose á la animalidad física, no elige tampoco el alma, la especie ó el género en que debe vegetar en el mundo.

      
		Y restringiendo más la selección, á nadie tampoco se le consulta el sexo en que debe aparecer, ni las condiciones físicas ó morales de su personalidad; ni la raza humana de que debe formar parte. Todo es hijo del acaso ó de la fatalidad; por lo tanto, el hombre no es responsable ni de las deficiencias físicas ó morales de su naturaleza material, del desequilibrio que pueda haber en sus facultades intelectuales que obedecen á la corteza carnal en que se revistió su alma, á la mayor ó menor actividad de las células de su cerebro y á otra multitud de causas fisiológicas ó biológicas de que cada hombre es esclavo.

      
		El carácter material de nuestro cuerpo formado por un organismo físico y una acción consciente, constituyen los dos, dos fases de un fenómeno indivisible. Todo ser consciente cumple por el solo hecho de ser consciente en la vida orgánica del ser vivo.

      
		Hay un principio psíquico de creación y de cambio. La vida no se reduce á un conjunto de funciones observables; es una potencia interna que no está desprovista de materia bruta.

      
		La naturaleza está compuesta de actividades espontáneas que son las causas originarias de todos los fenómenos cuyos efectos experimentamos.

      
		El principio causal en la realidad física inmóvil se coloca en lo pasado, y el efecto en lo presente ó en lo porvenir; porque causa es antecedente y precede al efecto.

      
		Finalidad es la causalidad consciente; porque la finalidad es la causa vista por intuición, y la causalidad es el fin visto por la razón discursiva. La única diferencia que hay entre finalidad y causalidad es la que existe entre certidumbre y probabilidad.

      
		 

      
		II

      
		 

      
		El alma

      
		 

      
		Una inteligencia superior rige el Universo y crea la fuerza viviente que llamamos alma.

      
		El alma no es una idea abstracta, una partícula imponderable de un todo creado por Dios en el Universo, sino una sustancia, el principio organizador del cuerpo; el alma puede existir en el espacio como una realidad independientemente del cuerpo: por cuanto el alma es inmortal.

      
		Uno de los grandes arcanos del mundo psicológico es el determinar si el alma arranca de una infinitésima parte atómica de un todo que constituye la vida y fuerza del Universo; ó si se forma como una individualidad creada antes de envolverse en la materia que constituye la corteza material de un cuerpo: y lo mismo el determinar si al extinguirse la vida, dicha fuerza inmaterial que llamamos alma, se reincorpora al todo de la nada de que ha salido, ó persiste su individualidad inmaterial en el espacio.

      
		Si aceptamos La primera hipótesis tendríamos que concebir que en la naturaleza forma un todo homogéneo una inmensa masa de fuerza inmaterial, semejante á la electricidad, y de uno de cuyos infinitesimales átomos se forma un espíritu que se encarna en un ser; y una vez abandonada por la muerte la envoltura terrestre de que está formado su ser, vuelve á reincorporarse esa atómica parte de fuerza inmaterial en la inmensa masa fluida en que está envuelto el Universo. Si algún símil puede presentarse para expresar esta hipótesis: contemplemos una burbuja de agua formada por un poco de aire; la que una vez deshecha pasa á incorporarse y confundirse en el inmenso espacio.

      
		El alma individual debe concebirse como unidad de sustancia inmaterial, no simple, sino infinitamente compleja, susceptible de varias representaciones que no proceden de su actividad; y que conserva una personalidad independiente mientras permanece formando un todo con el cuerpo; y éste le da su carácter individual.

      
		El alma no tiene más individualidad que la que le presta la envoltura material del individuo. Puede estar un alma esplendente en el cuerpo de un enfermo, de un deformado físico ó moral, sin que el alma se contagie.

      
		En el alma individual todo es social, excepto su misma individualidad que subsiste y que no se la puede olvidar.

      
		El alma del hombre representa un organismo de ideas, de sentimientos, de sensaciones: es idéntica con su actividad que es un yo real de la especie, siempre subsistente por la memoria, no como el yo individual que es perecedero. El alma es la unidad de los procesos conscientes con exclusión de toda sustancialidad. El alma individual es pues un alma compleja porque forma una especie de organismo cuyas partes al desarrollarse permanecen solidarias las unas de las otras; y el alma es una en el sentido de que el cuerpo que la encierra es uno; pues el alma en este sistema no es otra cosa más que el cuerpo considerado bajo el punto de vista interior.

      
		Las funciones del alma dependen del estado de la naturaleza del hombre; pues su manifestación es debida al fluido que está impregnado en su cuerpo como la electricidad en la atmósfera.

      
		La inteligencia y la voluntad son simples modificaciones del organismo; por cuanto el alma es una y las modificaciones que experimentan sus manifestaciones internas y externas es debido á la constitución física de la naturaleza humana, según son más ó menos perfectos los órganos que sirven para transmitirlas, y éstos responden á funciones biológicas y fisiológicas sin las cuales sería imposible su comprobación.

      
		Lo que llaman facultades intelectuales del alma, no son más que fenómenos psíquicos que la fisiología los hace perceptibles en el mundo sensible, sin lo cual no serían cognoscibles.

      
		De esta teoría derivaremos la regla: que en el individuo sus facultades intelectuales y sensitivas responden á su conformación fisiológica: y esta regla se puede generalizar á todos los zoos del mundo sensible: por lo tanto, las facultades del alma en sus diversas manifestaciones se relacionan con los medios sensibles fisiológicos que el hombre tiene para revelarlos al exterior.

      
		Si fuera posible que el alma que habita el cuerpo humano se incorporase al de un animal de escala inferior al hombre, no tendría dicha alma las facultades de raciocinar en el grado en que lo hace en aquél; y si el alma de un animal se incorporase al cuerpo humano, como se encontraría en condiciones fisiológicas propias para raciocinar; claro es que lo haría.

      
		Esto nos conduce á declarar que es uno el espíritu de donde se deriva el animismo, de donde arranca la vida en el universo: y que cuando se extingue la vida de un ser, la pequeñísima parte de animismo de que estaba dotado, vuelve á reincorporarse al todo no sensible de donde arrancó.

      
		Se demuestra esto, porque cuando el cuerpo del hombre ó sus facultades fisiológicas están en desequilibrio ó enfermas, repercute dicho estado en las facultades psicológicas, pudiendo llegar á extinguirse la manifestación racional del espíritu que mueve su cuerpo, por estar anormales los elementos físicos con que se comunica con el inundo exterior.

      
		Por más claro talento, inteligencia, natural ó adquirida, que tenga el hombre, si las facultades físicas no le acompañan, inútil resultará todo el esfuerzo que emplee para sobresalir en determinada rama del saber humano; podrá elevarse algo de lo común del vulgo, pero no podrá remontarse á la altura del genio. Así vemos hombres de preclaro entendimiento y talento natural que en determinada rama de la ciencia ó del arte son genios; pero si no tienen condiciones físicas y fisiológicas para ser un buen orador, cantante, músico, poeta, pintor, etc., por más que se esfuercen y estudien, no serán nada en dichas materias ó sólo una vulgar medianía. Esto nos probará que la intelectualidad del alma no es nada, si los instrumentos físicos ó materiales contenidos en el organismo humano, no son aptos para revelarlos al mundo exterior.

      
		De la teoría que exponemos se deduce el siguiente axioma: las acciones humanas no responden á un estado de nuestra alma, sino al organismo sensible del cuerpo humano que es el intérprete de aquélla, y que modifica las facultades de que el alma puede estar dotada: pudiendo y ejerciendo coerción el organismo humano hasta sobre la voluntad y el raciocinio.

      
		El conjunto de los fenómenos periféricos é internos que alcanzan á los centros cerebrales es el alma, considerada objetivamente; y el mosaico de sensaciones por las cuales este conjunto se revela á nuestro sentido interno, es el alma considerada sujetivamente.

      
		El alma se determina como la suma de capacidades, de duración y persistencia, que pueden producir pensamientos, sensaciones y esfuerzos determinados. El alma posee las propiedades principales siguientes; 1.a Capacidad de producir toda una gama de sensaciones, en respuesta á excitaciones físicas. 2 a Capacidad de formarse nociones de espacio y de tiempo. 3.a Capacidad de responder á estas sensaciones y á estas nociones por el sentimiento, por la voluntad y por el esfuerzo. 4.a Capacidad de volver á obrar sobre los procesos cerebrales, á fin de modificar su curso.

      
		No podemos precisar la naturaleza de esta reacción, podemos concebir esta acción como una especie de dirección que concentra las corrientes de energía nerviosa al encuentro de la tendencia natural del desgaste y degradación de la energía física.

      
		El alma es una unidad, un ser capaz de ser estimulado á las acciones conscientes por los cuerpos ó el cerebro con los cuales se encuentra en una relación de influencia reciproca. Ea voluntad es la esencia del alma individual.

      
		Hay una relación íntima de nuestra alma con Dios y de consiguiente una tendencia á unirse con él como á su principio.

      
		Dios no es un principio físico, sino espiritual, y es aliándose á este principio espiritual que el ser puede desenredarse de las ligaduras materiales que le unen al mundo físico.

      
		No hay diferencia entre el alma y el cuerpo, no existe más que bajo el punto de vista fenomenal y empírico: bajo el punto de vista especulativo ó de la idea, se desvanece.

      
		Entre el alma y el cuerpo no solamente hay reciprocidad de acción, de unión, íntima armonía, sino que se corresponden como fondo y forma, como lo ideal y lo real. Idénticos en su esencia son los dos modos del mismo principio que se desdobla y se diferencia en su desarrollo. Y esto no es sólo propio de la existencia humana, sino que se encuentra en todas las existencias y en todos los grados de la escala de los séres. Por todos lados aparece la oposición y la fusión de loe dos términos; de la materia y de la fuerza, de la vida y del organismo, del alma y del cuerpo, distintos é idénticos, inseparables como la esencia y la forma; diferentes en apariencia y en su existencia real; pero encontrándose identidad en el principio que es su raíz común.

      
		En nosotros mismos tenemos la prueba de nuestra existencia; sentimos que pensamos, que tenemos ideas de las cosas que están fuera de nosotros, sea que existan ó que no existan. El principio que en nosotros siente, que piensa, que tiene idea de las cosas que están fuera de él, se llama alma ó espíritu.

      
		 

      
		III

      
		 

      
		El hombre

      
		 

      
		Todos los seres de la creación deben su existencia á leyes no comprendidas, ni confirmadas aún por la experimentación; que escapan á la investigadora perspicacia del filósofo.

      
		Entre los séres que pueblan el mundo, el hombre es un animal metafísico dotado del sentimiento religioso, que es lo que le distingue de los demás animales, que aspira á la felicidad y tiene un ideal.

      
		El hombre no encuentra en sí mismo su ideal, ni su perfeccionabilidad, sin el auxilio de la metafísica y de la teología, que puede descubrirle el Absoluto.

      
		El hombre es cada día más reflexivo y más razonador; por lo cual obedecerá menos á los dogmas religiosos, á las instituciones sociales, al interés social; aun á las leyes de la vida; por cuanto obra siempre por cálculo, aunque éste pueda resultar erróneo. El hombre es la medida, la norma de todas las cosas, el objeto primordial del mundo.

      
		Los misterios que nos rodean, no hacen más que entenebrecerse á medida que queremos sondarlos.

      
		El hombre es diverso y el alma no ofrece siempre una unidad entera de composición.

      
		Cualquier sér viviente tiene su existencia persona ontogénica; su vida es la serie de una existencia discontinua que ha comenzado con la aparición de la vida sobre la tierra, y que nunca ha cesado antes de él; pero que puede cesar con él si muere sin posteridad.

      
		La vida individual y su desarrollo está asegurada por el instinto de conservación, el miedo á la muerte. La vida del individuo será tanto más completa cuanto mayor sea el número de direcciones en las cuales se desarrolle, y será tanto más grande cuanto más rico y variado sea el contenido que abrace sin disminución de la unidad y de la fuerza final.

      
		La vida del individuo no es más que una parte de la vida de la especie. La moral que vive en la especie es una condición de salud y de la fuerza de la vida humana. La soberanía del individuo reemplaza la del instinto y es el primer momento de la vida moral.

      
		El individuo forma un pequeño mundo cuya existencia y desarrollo constituyen un fin que vale por si mismo. La afirmación de sí mismo bajo sus diversas formas; conservación personal, imperio sobre sí mismo é indiferencia, se presentan como una virtud esencial.

      
		Toda vida siendo un desarrollo de fuerzas indiferentes de la naturaleza y la voluntad moral del hombre á quien estas fuerzas estorban lo que hace nacer el problema del mal bajo el punto de vista físico.

      
		La resistencia de la naturaleza, la muerte misma no destruye los valores eternos y supramundiales de la existencia temporal.

      
		El gran espectáculo de la vida progresiva conduce á preguntar de dónde procede, y qué lugar ocupa en el conjunto de la realidad. Oímos interiormente un movimiento del todo que pasa en el hombre, movimiento del cual participa el hombre, como ser personal independiente, en el conjunto del cual se incorpora. Este movimiento hacia la personalidad, hacia la individualidad espiritual, llega á ser el punto de partida de un nuevo estado de la humanidad. La lucha por el triunfo de la vida del espíritu.

      
		El hombre es un insecto de un día, suspendido del débil hilo del tiempo y cerca de caer en el no ser.

      
		La experiencia indica que los hombres son más asimilables entre ellos, pero menos homogéneos cada uno en particular.

      
		El hombre no es solamente duplo; pero triplo y múltiplo, aun cuando esta multiplicidad pueda reducirse á dos direcciones esenciales; su vida se pasa en sacrificar una parte de lo que era y de lo que quería virtualmente; porque eso es inconciliable con la realización de lo que ha sido y de lo que ha querido ser.

      
		Hay dualismo en el hombre si lo consideramos como animal social y el hombre como individuo egoísta. Esta oposición entre el yo individual y el yo elemento social es clara.

      
		Una de las mentiras primordiales de la moral es velarnos el antagonismo perpetuo é irreductible que existe entre un individuo y los demás, desplegando á nuestros ojos la solidaridad real que les enlaza y les obliga á prestarse, sin quererlo y aun sin saberlo, servicios recíprocos.

      
		Los conflictos entre la vida individual y la vida social, no tienen la misma gravedad en todos los seres.

      
		Algunas especies animales tienen rudimentos de una moralidad igual á la nuestra y es la especie canina: el perro parece experimenta bajo formas rudimentarias los sentimientos religiosos y los sentimientos morales. Es que el hombre impuso al animal relaciones serviles á las cuales no estaba acostumbrado; introduciéndolo en nuestra vida y sobre todo anexionándose á la suya.

      
		El hombre es doble: es individuo egoísta y es elemento social.

      
		El sér humano no aparece como una entidad misteriosamente formada bajo la influencia de causas inaccesibles. Un hombre de genio, el hombre más inteligente, el más moral, es el producto del cultivo de ciertos centros particularmente desarrollados bajo la acción del medio, reforzada por la herencia.

      
		El hombre considerado como un elemento fenomenal, no puede aspirar á una duración eterna, y en cuanto participa del absoluto está fuera del tiempo.

      
		El organismo humano es para la fisiología un equilibrio de sustancias que se combaten recíprocamente.

      
		Nuestro medio interior en que nuestra fuerza se elabora está constituido por las secreciones de las glándulas antitóxicas las unas de las otras. Si se exagera la función de una de ellas, el cuerpo tiroide os envenena con su secreción y produce la enfermedad: si se disminuye, os veréis envenenado por otro principio emanado de tal otra glándula que no encuentra el contra-agente saludable.

      
		De esta conspiración de energías antitéticas está animado el cuerpo humano, y se refleja su influencia en la psicología del individuo.

      
		La inmortalidad no es una aspiración, ni un don; es un criterio de los valores morales. La idea de inmortalidad sobrepasa al fenómeno hombre, y el concepto de especie puede elevarse á valores que quitaría al absoluto toda idea del individuo.

      
		Hay dos naturalezas ó tipos de hombres: las naturalezas elementales y las naturalezas históricas, y se distinguen fundamentalmente por la relación diferente que sostienen con la idea del tiempo; unas viven en el presente y otras vueltas hacia el pasado al mismo tiempo que hacia el presente y teniendo un sentimiento más profundo del lazo que une pasado y presente.

      
		Hay que dar un lugar á nuestras necesidades y á nuestros sentimientos, tanto como á nuestras ideas.

      
		No existe ningún pensamiento puramente intelectual, puesto que toda operación mental, todo juicio, todo razonamiento no tiene sentido más que por el fin á que tiende.

      
		La filosofía reviste actualmente la forma de un dilema psicológico.

      
		En una multitud de individuos, cada uno percibe las cosas y se representa el mundo á su manera.

      
		El animal no conoce lo verdadero y lo falso. El pensamiento del animal queda agregado al de sus congéneres y no llega á ser nunca syndóxico y, todavía menos, público.

      
		La mayor parte de los fenómenos vitales se reducen á fenómenos físicoquímicos: la formación de las especies vivientes y los rasgos de finalidad que en ellas se observan, se conforman á las leyes mecánicas.

      
		La razón teórica y la razón práctica no establecen una diferencia de naturaleza entre la mentalidad del hombre y la de las diversas especies animales.

      
		El hombre se encuentra, por sus orígenes animales, bastante bien organizado para la vida individual, y bastante mal organizado para una vida social desarrollada.

      
		La diferencia entre el hombre y los demás animales, sólo consiste en que en su espíritu existe un poder superior que no se encuentra en las facultades de los demás animales: y esta superioridad cuantitativa sobre la inteligencia de los demás animales, posee un carácter propio del espíritu humano: y consiste esta superioridad en que el hombre concibe y realiza el progreso indefinido, mientras los animales no son capaces de realizarlo. Esta cualidad, humana por excelencia, patrimonio exclusivo de los hombres, es la impulsión á perfeccionarse hasta lo infinito. Esta impulsión de perfección lo mismo alcanza á los progresos materiales que á los morales y religiosos.

      
		Son manifestaciones y consecuencias de esta impulsión de perfeccionamiento: el espíritu religioso, el espíritu de rebelión, de innovación, de investigación, de organización, de conquista, etc. Este es un sentimiento de la superioridad humana que puede demostrarse fácilmente por esta conclusión: que el hombre concibe la existencia ó la posibilidad de lo infinito aunque no se lo explique; por eso el hombre es un animal metafísico que tiende á realizar la perfección indefinida. Pero esto solo debe entenderse respecto á ciertas razas civilizadas y progresivas, pues otras razas inferiores humanas no son susceptibles de concebir lo infinito ni aspirar ali progreso, limitando sus aspiraciones á formas religiosas que son manifestaciones de terror animal hacia los elementos destructores de la naturaleza.

      
		La perfección humana, que es á lo que debe tender el espíritu humano, es lo que hace inmortal el alma humana, pues es la única característica que la distingue del alma de las otras especies animales.

      
		En el superhombre, el hombre genio, encontramos el tipo del perfeccionamiento humano.

      
		El hombre no debe ser esclavo de la especie: el hombre es de por sí un fin inefable, y debe servir de ejemplo y nunca de utilidad á la especie.

      
		Todo hombre nace solo en este mundo y de este mundo sale solo: cada uno debe caminar solo en estos misteriosos senderos.

      
		El hombre obra, concibe y persigue fines ideales. La verdad es uno de ellos; la hermosura y la bondad son otros.

      
		Los hombres difieren unos de otros por temperamento, humor, carácter, hábitos contraídos, situación de fortuna, posición social, etc., etc.

      
		El hombre es uno de los agentes de la evolución universal, y como es un animal impulsivo á quien subyugan los instintos lo mismo que á los demás animales, sitio la voluntad, que es una fuerza que existe en el individuo, modera los impulsos y los instintos, y la razón los regula. La utilidad individual es el principal móvil del hombre, el móvil superior; y de la utilidad individual resulta la utilidad colectiva, sin que el individuo haga nada porque redunde en bien de todos lo que hizo por su bien.

      
		La naturaleza del hombre lo impulsa á molestar á sus semejantes con más placer que ayudarlos.

      
		Observación personal que confirma esta conclusión: Se observa que en los servicios públicos los hombres encargados de una función de benevolencia, por ejemplo, á dar informes á sus conciudadanos ó á aplanar cualquiera dificultad, cumplen perezosamente su deber; pero los encargados de una función vejatoria, percibir impuestos ó conducir hombres á la prisión, éstos son siempre empleados extremadamente celosos.

      
		El hombre intelectual y moral se crea en el ambiente en que ha nacido y sido criado. Sentimientos, ideas, raciocinios, todo lo adquiere en este ambiente: lo que piensa en el hombre no es él, sino el ambiente en que vive.

      
		El hombre es un fenómeno y problema viviente cuja solución se busca sin esperanza de encontrarla nunca.

      
		Las propiedades que el hombre descubre en la sustancia que le rodea y de que está formado, resultan para él del grado de divisibilidad, al cual sus órganos le permiten ponerse en comunicación con esta impalpable sustancia. Encontraría otras si estuviera organizado de manera para transformar en sensaciones movimientos de mayor amplitud, ó estuviera dotado de otros sentidos que los actuales para permitirle percibir otros elementos más pequeños que escapan á su investigación.

      
		El origen del desarrollo intelectual coincide con el del origen de la vida. El hombre debe tener el don de percibir la verdad, sin intermediarios de razonamientos cojos, con la claridad y la infalibilidad del instinto, que en una intuición general y potente penetra la ley de la vida que la ciencia imperfecta busca penosamente en construir. También debe tener el hombre energía invencible, fuerza indomable y marchar á su objeto sin vanas piedades, sin falsos terrores, sin ideales engañosos, viviendo su vida individual con la seguridad irresistible de un elemento.

      
		En el hombre hay sentimientos hereditarios é personales á los que no se debe renunciar.

      
		 

      
		IV

      
		 

      
		El instinto

      
		 

      
		Es instinto una fuerza vital psiquicofísica, fuerza inconsciente, cuyo objeto es evitar el dolor y conservar la vida del individuo y de la especie; por lo que tiende espontáneamente á un fin:

      
		La primera impulsión interior é involuntaria que mueve el alma humana es el instinto: éste determina al sér viviente á una acción espontánea igualmente involuntaria. Es la primera manifestación de la vida externa en todos los seres animados sin distinción de especies, el primer fenómeno que ofrece la vida animal.

      
		El instinto es el conocimiento innato y natural de una cosa: no necesita del esfuerzo de la inteligencia: el instinto forma parte de la vida con, la cual se encuentra en perfecta intimidad.

      
		La naturaleza humana lleva en sí misma los gérmenes morbosos que hacen actuar con mayor ó menor vehemencia los instintos que no están educados desde la infancia y de que es esclavo en las horas de crisis.

      
		Los instintos que actúan sobre el animal humano, el hombre, son los mismos que ejercen su acción sobre los demás animales, sus congéneres en mayor ó menor escala, y sólo la educación y el ambiente en que vive el primero, y la doma ó domesticidad en los segundos pueden atenuar sus efectos, sin conseguir hacerlos desaparecer. El instinto propiamente dicho puede considerarse como un auxiliar de la voluntad en el cumplimiento de la ley moral.

      
		El cultivo de la voluntad, de la energía, puede atenuar los instintos depravados de la bestia humana por medio del ejemplo, los consejos ó por temor al castigo; pero jamás puede borrar dichos instintos.

      
		El instinto es simpatía y ejerce su imperio sobre el hombre, aun cuando este instinto sea muy complejo. Lo que caracteriza al instinto es el de obrar en vista de una finalidad de que no se tiene idea. Las manifestaciones del instinto son el resultado de un fenómeno interno y sujetivo.

      
		Los animales tienen instintos y sentido estético, con la diferencia que éstos en los animales son más esclavos del instinto que en el hombre.

      
		Los instintos son originarios del predominio del sistema ganglional, es decir, del sistema nervioso sujetivo, sobre el sistema cerebral ú objetivo, y las diferencias entre el hombre y los animales son; que los animales no se sienten impelidos por una inteligencia objetiva y exacta, sino de la acción del sistema ganglional sobre el cerebral.

      
		Todo lo bueno sale del instinto, dice Nietzsche.

      
		Visto desde fuera el instinto de los animales; la vida, las fuerzas físicas y mecánicas no aparecerían necesarias más que porque ellas son sus hábitos que llegaron á ser insuperables por haber invadido la espontaneidad del ser; pero su necesidad no sería más que accidental.

      
		El instinto es anterior á la conciencia y á la voluntad: y su tendencia es evitar el dolor y conservar la especie.

      
		El dolor es el efecto ocasional del instinto. Ciertos elementos aparecen en los actos instintivos: actos reflejos, hábito hereditario, hábito individual, apetitos y la adaptación de medio.

      
		El acto reflejo consiste en un movimiento inconsciente, involuntario, instantáneo para evitar una incomodidad ó un dolor.

      
		Hábito hereditario es el elemento que se hereda de la raza á que se pertenece y que se transmite á la posteridad.

      
		Los apetitos, (sed, hambre, pasión sexual) son sensaciones dolorosos que el instinto, obedeciendo á su ley vital, tiende siempre á satisfacer.

      
		Los actos instintivos de adaptación al medio; entre los vertebrados superiores son siempre actos conscientes voluntarios.

      
		Por lo tanto, el instinto, es una fuerza psíquica ideal de sustancia desconocida: está en nosotros, lo llevamos latente, se manifiesta por la sensación.

      
		En el numero de los instintos del hombre figura el instinto racional, es decir, la tendencia á pensar según reglas impersonales y desinteresadas.

      
		Hay en el hombre unas fuerzas que le determinan inconscientemente á realizar ciertos actos y que solo la inteligencia pueden limitarles en cierto punto.

      
		El instinto es uno de los motores primordiales del alma humana, y no es más que una tendencia que se manifiesta ocasionalmente bajo el efecto de una impulsión, que á penas se puede preveer y menos todavía á dominar. Es consultando el fondo de su alma, que el hombre verdadero, frente á frente á sí mismo no osará negar la absoluta radicalidad de esta inclinación, que se llama instinto.

      
		La sociedad necesita para mantener lo que estima ser orden establecido, desconocer su existencia: esta veleidad, á menudo perversa, la conturba; por lo que la juzga severamente y la castiga. Es quizás su deber; pero el encuentro de este deber que se atribuye la sociedad, todo espíritu filosófico teniendo conciencia de lo que ea nuestra inferior y enfermiza humanidad, reconocerá en el instinto, alrededor de él la invencible acción de esta fuerza que impulsa á obrar, con desprecio de todas las consecuencias. Esta cuestión siempre será error para los unos, verdad para los otros.

      
		En las naturalezas privilegiadas, la educación rechaza al instinto; á veces también, anudado por las circunstancias felices de una vida tranquila ó favorecida de la fortuna, se llega á extenuar hasta la desaparición completa su ciega y brutal exigencia. Estas excepciones confirman la regla.

      
		El instinto es la base total de la vida física y psíquica; y su fin es la conservación del individuo y de la especie. La causa generadora de los actos instintivos es la fuerza psíquica, ó las reacciones químicas del sistema nervioso; y bajo el punto de vista psíquico es la directora única de todas las actividades animales.

      
		La inteligencia es la forma más elevada, la más consciente del instinto. El placer, el dolor y el instinto son un mismo fenómeno vital: el placer y el dolor son la fórmula fisiológica y el instinto es la fórmula psicológica.

      
		Lo que en la escala animal se manifiesta bajo la forma de instinto, en los vertebrados superiores se manifiesta bajo la forma de inteligencia: pero instinto é inteligencia es un mismo fenómeno vital, como fuerza psíquica esencial á la vida trasmitida al exterior como una apariencia mecánica por un movimiento nervioso: la inteligencia es la forma más elevada y más consciente del instinto.

      
		Las tendencias hereditarias, el medio ó ambiente en que se desarrolla nuestra infancia, nuestro animal que llevamos dentro de nosotros, nos impulsan poderosamente en tal ó cual dirección; y ésta es una de las manifestaciones de los instintos.

      
		La degeneración del instinto es motivada por una desgregación de la voluntad y produce una falta: por eso toda concesión otorgada á los instintos y á lo inconsciente rebaja al hombre.

      
		El instinto se ha hecho, mucho más que la inteligencia, para permitir al animal obrar conforme á sus necesidades de la vida, sea individual, sea específica.

      
		El instinto se debilita cuando se racionaliza, y por eso mismo que se racionaliza se debilita. La intuición nos conduce al interior de la vida: el instinto es una intuición atrofiada. Lo que es espontaneidad de instinto en los animales, es espontaneidad de la voluntad en el hombre.

      
		El hombre puede ejercer imperio sobre sus impulsiones instintivas; estas son: el resentimiento, la cólera, la venganza, la antipatía, orgullo, vanidad, envidia, celos, avaricia pereza y lujuria.

      
		El instinto de invasión es el que domina todos los actos del hombre; por cuanto, su tendencia es la dominación y el sobrepujar á los demás.

      
		En relación con este instinto está el Orgullo, que es una convicción de nuestra superioridad en todas las cosas. Su origen arranca de la convicción que tiene uno de su propio valer. No es orgulloso todo el que quiere serlo; todo lo más, puede simular el orgullo. Sólo la convicción firme, profunda é inconmovible de poseer cualidades superiores y excepcionales hace á uno realmente orgulloso. El orgullo tiene sus raíces en nuestra convicción. Las gentes que censuran y critican el orgullo son las que en sí mismas nada tienen que puedan hacerlas orgullosas.

      
		Del orgullo emana la Vanidad, que es el deseo de despertar en los otros la persuasión de nuestra superioridad: la vanidad busca un apoyo en la opinión ajena para llegar á la estimación de sí mismo.

      
		Entre los diversos instintos que entran en conflicto en el seno de un organismo, siempre hay uno que impone un fin á la energía individual, preocupándose de los medios mas propios de alcanzar este fin. Siempre hay un instinto dominador sobre los otros instintos y que triunfa en el medio individual ó en el medio social.

      
		Este instinto dominador será lo más á menudo, en el individuo ó en el grupo, el instinto de conservación, un deseo de duración y de perpetuidad, acaso una aspiración á la inmortalidad.

      
		El instinto en su acepción general ha creado el derecho natural ó poder natural que regula los actos de los hombres y de los demás animales. La Naturaleza con sus leyes inmutables ha dado esta facultad á todos los individuos sin especialización.

      
		El hombre tiende instintivamente á la dominación, pues todo instinto tiende á la dominación.

      
		Hay un instinto social que trata de vencer al individual valiéndosele ideas, de sentimientos que transformen la naturaleza humana por la subordinación definitiva de la vida individual á la vida colectiva y de que nos ocuparemos más adelante.

      
		Los sentimientos violentos que aproximan ó dividen á los hombres, las rivalidades individuales ó colectivas son instintivas en el género humano.

      
		Es preciso ser prudente en hacer concesión á los instintos, pues ello no hace más que rebajar al individuo.

      
		La anarquía de los instintos son indicios de decadencia; y los instintos vitales deben someterse á la moral.

      
		El instinto de causalidad es el dominante en el hombre y de él se deriva el instinto de crueldad que existe hasta en el hombre más civilizado. El instinto de crueldad está unido al de venganza: la crueldad es un sentimiento irreductible.

      
		La venganza es un sentimiento que está arraigado en el corazón humano para imponer temor á quien perpetra una iniquidad. El resentimiento del oprimido es temible. Los hombres, como séres sujetos á pasiones, están más inclinados á la venganza que á la piedad: se alegran más de hacer el mal á otro que el bien á sí mismos.

      
		El rencor es el móvil de la venganza; quizás no sea más que la necesidad de suprimir al adversario, de reducirlo á la impotencia.

      
		La perversidad es producida inconscientemente por los instintos naturales, en que el hombre no es res pon sable de sus actos.

      
		Los instintos naturales se afinan por medio de la instrucción, que les desprende de la brutalidad y grosería ingénitas en el ser humano, y que las sensaciones sean más perceptibles en el cerebro, produciendo el desarrollo de la inteligencia.

      
		El hombre de instintos criminales, por medio de la instrucción, se hace más temible, pues son mayores las armas que tiene para atacar á sus semejantes con menos riesgo personal suyo.

      
		El uso del alcohol contribuye á la degeneración moral y á la excitabilidad de los sentidos y de los instintos.

      
		
        Imitación: Este instinto es el más poderoso que gobierna al individuo y á tas colectividades: casi puede decirse es una fuerza capital que rige la marcha del mundo.

      
		La imitación es ley suprema que rige todos los actos de la vida social y de la vida individual.

      
		La cólera y el entusiasmo son contagiosos por imitación.

      
		Las asambleas numerosas crean un alma colectiva que es un alma de imitación. La vista de las lágrimas hace llorar, la risa y el bostezo se transmiten contagiosamente.

      
		La función vocal es eminentemente imitativa, porque las diversas provincias de una misma nación conservan su peculiar acento en el modo de hablar la misma lengua, que las distingue unas de otras.

      
		Esta tendencia á imitar los movimientos se encuentra tan desarrollada en el sér humano, como en el mono, y se observa marcadísimamente en aquellas personas que hacen vida común, ó que permanecen reunidas mucho tiempo, dando nacimiento esta imitación de actitudes, gestos y maneras á los llamados aire de familia y aire profesional.

      
		Por imitación se aprende á hablar, y por imitación se aprende á escribir.

      
		El hombre social que se juzga dueño absoluto de sí mismo, guiado por ideas propias y originales, cree que todos los actos que realiza en su vida nacen de su libre y espontánea libertad; y éste es un grande error, porque lo mismo en el estado social, que en el estado de hipnotismo, el hombre obedece á mandatos y sugestiones extrañas á él; y no tiene más que ideas sugeridas; pero no espontáneas.

      
		 

      
		V

      
		 

      
		Ideas.—Ideas fuerzas.—Dios

      
		 

      
		La noción de ideas reviste diversas acepciones y formas. En general ideas son representaciones del espíritu ó representaciones mentales de una sensación; por cuanto, idea metafísica es la imagen que un objeto engendra en muestra conciencia: de consiguiente, la característica de la idea es ser una entidad consciente que se forma en nuestro espíritu.

      
		
        Idea es la fuerza motriz que arranca de las formas mentales ó formas de conciencia y representa entidades psíquicas.

      
		Antes de llegar la idea á ser idea-fuerza, pasa por numerosos estados mentales, ó sea muchas gradaciones de conciencia, que son otras tantas vibraciones mentales.

      
		La facultad de concebir las ideas es innata, y no puede adquirirse; y esta facultad de producir, de crear no es preciso confundirla con la asociación de ideas ó con la fantasía.

      
		Las ideas unas se enlazan y otras se deprimen alternativamente por la inconstancia de los hombres.

      
		
        Ideas son la sustancia de todas las verdades y de todos los errores. No hay idea que sea positiva, sólida, esencial, ni duradera. Todas las ideas, todas las creencias, todas las dudas, se transforman con el tiempo: lo que antes era verdad, hoy es error; lo que antes era moral, hoy es amoral; lo que antes era justo, hoy es injusto, y viceversa.

      
		Las ideas de justicia, igualdad, humanidad, son falsas, porque parten más bien del sentir de los hombres que de su raciocinio y no entran en las categorías de la razón.

      
		Todas las virtudes tienen su origen en la idea del bien que solo gobierna al hombre y produce en él acciones conformes á la razón y al orden. La virtud reside esencialmente en el conocimiento del bien.

      
		Ideas, percepciones y nociones están enlazadas por un lazo natural é invisible. La percepción y la idea son una misma cosa considerada bajo dos puntos de vista diferentes: la una es la acción del espíritu que se representa un objeto, y la otra (idea) es la representación misma del objeto. La idea llega á ser una noción, ó la noción una idea.
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